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			PREFACIO

			¿Por qué escucho música? Sí, sí, ¿por qué? ¿Cuál es el motivo que un día me llevó a querer aprender a tocar la guitarra? «Mamá, quiero hacer lo mismo que Mark Knopfler.» Me acuerdo como si fuese ayer. Ese día, que no es necesario decir que no fue ayer ni mucho menos, cambió mi vida. Me llevó a dedicar horas y horas al instrumento, a intentar que los dedos fuesen donde se suponen que debían ir para que sonase lo que escuchaba en mi cabeza. Pero, ¿en qué momento esa gimnasia muscular se convirtió en algo más que eso? ¿En qué momento empezó a ser música lo que salía de allí? Y algo que en su día me intrigaba más aún: ¿por qué después de horas y horas escuchándome a mí mismo ponía un CD para seguir escuchando a otros? ¿Por qué mi ocio estaba repleto de lo mismo que mi tiempo de formación y, posteriormente, mi profesión?

			Lo sé, demasiadas preguntas para un solo párrafo. Demasiadas preguntas para un prefacio. Pero no se preocupen, a todas ellas encontramos respuesta en, apenas, 140 páginas. Respuestas ofrecidas de forma directa y divulgativa -que no por ello falta de saber científico- por Isabelle Peretz. 

			Un conocimiento compartido que nos adentra en el placer musical provocado por las dopaminas. Actividad cerebral que nos acompaña desde el nacimiento. Actividad que los estudios reflejados en este libro demuestran cómo las variaciones armónicas afectan a los bebés de apenas días. Actividad que ya nos afecta incluso en el vientre materno. Actividad que nos acompaña toda nuestra vida y que, en nuestro periodo escolar, ha mostrado innumerables beneficios. Un desarrollo cognitivo que va más allá de ese placer descrito. Así pues, si tal es ese desarrollo, ¿por qué no hacer de la música una herramienta transversal? Y es que ya podemos afirmarlo de manera categórica gracias a la neurociencia: la práctica musical modela el cerebro influyendo así en el resto de competencias y capacidades.

			Para poder beneficiarnos plenamente de estos procesos debemos conocer cuáles son los periodos más “propicios”, así como las diferentes habilidades musicales de cada persona, desde la predisposición a un talento poco habitual hasta la amusia. Habilidades que en muchos casos ya son heredadas. Sobre este tema existen muchos mitos, y Peretz se encarga de darnos razones para poder argumentar cada uno de los postulados, más allá del discurso extendido sobre la necesidad de 10.000 horas de practicar para dominar un instrumento. Entre esos argumentos el lector se encontrará una desmitificación del oído absoluto que, sin duda, no dejará indiferente a nadie. 

			En este sentido, merece mención especial el aprendizaje de la música en edades avanzadas. Línea en la que se está progresando mucho en los últimos tiempos debido a los beneficios mostrados, por ejemplo, sobre la atención y la planificación en personas de 70 años que llevaban 4 meses de estudio de piano y lenguaje musical. 

			Pero no nos engañemos, capacidades musicales, y especialmente vocales, tenemos todos. En el capítulo 11 se describe un estudio realizado sobre 100 personas anónimas que así lo demuestra. Por tanto, posibilidades de beneficiarnos de la práctica musical tenemos todos. En este sentido, tal como nos recuerda la autora, debemos tener presentes los beneficios del baile en nuestro estado anímico. Baile como parte de la expresión musical. Baile como reflejo del ritmo y generador de sonidos. 

			El caso es que, más allá del músico y su instrumento, se nos presenta una actividad social y conciliadora que nos mueve a compartir con las personas que nos rodean. Una actividad que se aprende mejor así, en compañía. Una actividad que se refuerza a través de la imitación del otro.

			Es difícil elegir un capítulo en este libro. Pero si he de hacerlo me decantaría por el 17. “Pistas para aprender música.” Por razones totalmente subjetivas, el que firma este prólogo encuentra en él respuestas a cualquier persona que se me acerque y me diga: “¿Cómo podría hacer para aprender a tocar un instrumento?” “Dime cómo eres y te diré cómo podrías hacer” será mi respuesta después de la lectura de dicho capítulo. 

			En definitiva, se encuentra usted ante un libro apasionante. En pequeño formato. Lleno de conocimiento. Lleno de música. Un libro escrito con la humildad propia del investigador que quiere comunicar de una forma “llana” el saber científico. Una humildad de una autora que nos ofrece un acercamiento de inigualable valor hacia el arte. Disfrútelo. Yo lo he hecho.

			Dr. Diego Calderón-Garrido

		

	
		
			PRÓLOGO

			LL

			Todo el mundo conoce la atracción que ejerce la música. Muy pocos son los que saben cuál es la ciencia que marca sus pautas.

			La música no es el invento de un genio. La música es el producto de nuestras neuronas. Al igual que el lenguaje oral, la música existe en todas las formas de sociedad humana que hemos podido examinar hasta nuestros días. ¿Acaso hemos sido músicos desde tiempos inmemoriales? ¿Músicos que hoy han perdido la conciencia de serlo?

			En efecto, todos los seres humanos nacen músicos. La música no es un misterio al que solo tienen acceso los iniciados. Todos compartimos este conocimiento. Para algunos, sin embargo, se trata de un conocimiento intuitivo, algo que no se enseña, que se adquiere de forma automática por simple exposición a él, desde el nacimiento. Curioso, cuando menos.

			Al nacer, el ser humano siente inclinación por la música, una tendencia establecida en su organización cerebral. Llegamos al mundo con un cerebro musical que nos permite absorber todas las músicas del mundo. Por otra parte, como veremos más adelante, con la música, el cerebro libera dopamina, la hormona de la felicidad, básica en todo tipo de aprendizaje. ¿Qué ventajas nos reportará, pues, el aprendizaje de la música? Según las últimas investigaciones, el alumno que dedica un tiempo a una actividad musical destaca en el ámbito escolar y es más altruista. ¿Es preciso que el niño tenga oído musical? ¿Y si desafina? ¿Y qué hay del adulto que decide lanzarse a dicho aprendizaje, aunque sea tarde, cuando se jubila? ¿Podrá aprender a componer música? Los docentes y los responsables de los sistemas educativos se formulan un sinfín de preguntas al respecto, y las trasladan a los expertos. Vamos a ver hasta qué punto tiene una base científica el entusiasmo que suele despertar la educación musical.

			En este libro explicamos de qué forma la música nos modifica el cerebro. Exponemos las bases inherentes de la musicalidad y abarcamos el periodo crítico, las diferencias individuales, la herencia, el oído absoluto, el prodigio y lo contrario: la amusia. Abordamos seguidamente una serie de competencias de índole social, como el canto y el baile. Por fin exponemos las bases del aprendizaje de la música y concluimos con las posibilidades de aplicación de estos conocimientos científicos en el campo de la educación musical.

			Presentamos cada uno de sus aspectos sin rodeos, alrededor de una realidad científica rigurosa ilustrada por medio de nuestras intuiciones científicas. Seguimos en el texto el sistema de comunicación breve. La neurociencia de la música evoluciona con gran rapidez. Cada uno de los capítulos del libro pueden leerse independientemente del resto.

			No se trata de un libro de recetas. Se dirige más que nada a los amantes de las (auténticas) realidades científicas. En efecto, estoy convencida de que todo el mundo tiene acceso a los conocimientos científicos y a sorprenderse con ellos.
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			EL PLACER MUSICAL

			J

			De entrada nos planteamos una serie de preguntas. ¿A qué obedece la práctica de la música durante horas? ¿Por qué hay que pasar el tiempo escuchando música, e incluso comprando música? La respuesta es muy simple: la música proporciona un placer inigualable. La música reporta un beneficio de lo más accesible e inofensivo.

			No es una idea nueva. Sin embargo, hasta hace muy poco la investigación ha sido incapaz de demostrar el vínculo existente entre la euforia que suscita la música y la secreción de dopamina en los circuitos cerebrales de la recompensa. La dopamina es un neurotransmisor liberado básicamente por el núcleo accumbens, una estructura del cerebro conocida desde hace mucho tiempo como el punto del placer.
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			Debemos este importante avance a Robert Zatorre de la Universidad McGill y a su equipo. Ellos demuestran que el estremecimiento que suscita la música está vinculado a la secreción de dopamina en el núcleo accumbens [1]. Dicho fenómeno no se limita a nuestra música favorita, sino a músicas nuevas que nos atrajeron la primera vez que las escuchamos. Un excelente estudio nos lo muestra [2]. La experiencia se lleva a cabo en una prueba de resonancia magnética en la que cada participante aporta entre cero y dos euros (de su bolsillo) para la adquisición de melodías recomendadas por un programa informático, que corresponden a las preferencias musicales de cada uno de ellos. Las imágenes del cerebro muestran un vínculo claro entre la apuesta y la actividad observada en el circuito de la recompensa. Cuanto mayor es la apuesta, más interés tiene el comprador por conseguir la melodía concreta y mayor es la actividad de la red de placer.

			Dicha red, denominada también de la recompensa, comprende, evidentemente, el núcleo accumbens, situado en el sistema límbico, la parte emocional del cerebro, pero también el córtex auditivo, situado en la parte superior del lóbulo temporal, así como el córtex órbitofrontal. Las dos zonas citadas (córtex auditivo y órbitofrontal) están más desarrolladas en el cerebro humano que en el animal y son esenciales para la cognición musical.

			Con ello comprendemos mejor a través de qué mecanismos la música puede suscitar incrementos de placer (highs), que se describen como más intensos y alucinantes que los que provocan las drogas, de ahí la expresión «sexo, drogas y rock and roll». En efecto, si preguntamos a unos estudiantes qué es lo que les proporciona más placer en la vida nos responderán que para ellos la música se sitúa después del sexo y del sol, y mucho antes que la comida y el sueño [3].
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			La música podría actuar sobre el cerebro al igual que la estimulación eléctrica directa del núcleo accumbens en la rata [4]. Cuando la rata estimula por medio de la electricidad su núcleo accumbens con la acción de una palanca conectada a esta estructura profunda del cerebro, pierde todo deseo de alimentarse y se autoestimula hasta perder la razón. Un descubrimiento que se llevó a cabo en Montreal y se ha convertido en un clásico de la neurociencia. El ser humano, en cambio, parece capaz de dosificar el placer. ¡No tenemos noticia de ningún caso de abuso en el campo del consumo musical!

			La búsqueda del placer vinculada a la música podría ser una de las bases del aprendizaje de esta materia. Al hacer agradable el aprendizaje, la memorización y la motivación por repetir la experiencia se inscriben en las redes cerebrales, sobre todo gracias a la acción de la dopamina.

			Referencias citadas

			[1] Salimpoor, V. N., Benovoy, M., Larcher, K., Dagher, A. y Zatorre, R. J. (2011), «Anatomically distinct dopamine release during anticipation and experience of peak emotion to music», Nature Neuroscience, 14, pp. 257-262.

			[2] Salimpoor, V. N., Van den Bosch, I., Kovacevic, N., McIntosh, A. R., Dagher, A. y Zatorre, R. J. (2013 «Interactions between the nucleus accumbens and auditory cortices predict music reward value», Science, 340 (6129), pp. 216-219.

			[3] Dubé, L. y Le Bel, J. (2003), «The content and structure of laypeople’s concept of pleasure», Cognition and Emotion, 17, pp. 263-295.

			[4] Olds, J. y Milner, P. (1954), «Positive reinforcement produced by electrical stimulation of septal area and other regions of rat brain», Journal of Comparative and Physiological Psychology, 47, pp. 419-427.
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			SOMOS MUSICALES DE NACIMIENTO

			CCC

			Sabemos que el cerebro del bebé responde con discernimiento a la música desde el primer momento. Nacemos con las principales redes de conexión cerebrales ya en su lugar, y en plena actividad determinadas redes especializadas en la organización jerárquica del tono musical (armonía) y la duración (periodo métrico) de los sonidos.

			Las investigaciones llevadas a cabo en Milán por el equipo de Daniela Perani sobre el cerebro de los recién nacidos de entre uno y tres días ponen de relieve una importante complejidad del córtex auditivo del hemisferio cerebral derecho como respuesta a la música [1]. En estas pruebas, aíslan a los recién nacidos, les colocan unos cascos y los dejan en una cuna en la que se someten a una resonancia magnética. La mayoría de bebés duermen mientras en sus cascos suenan extractos de música clásica (Bach, Mozart, Schubert) en su forma original o bajo una forma modificada. La modificación es algo sutil y consiste en un cambio brusco de tono (que desestabiliza la organización del tono musical, la armonía), es decir mediante un desplazamiento de la línea melódica de un tono (y la creación subsiguiente de la disonancia). Se observa que las transgresiones bruscas de las reglas de la armonía y la incorporación incongruente de la disonancia activan más el córtex auditivo derecho del recién nacido que el izquierdo.

			La organización jerárquica de la altura musical, que hace referencia al tono, a las notas y a la armonía, es un sistema de normas difícil de resumir en unas palabras. Y como quiera que se trata de normas asimiladas de modo inconsciente, el lector carente de nociones musicales teóricas tal vez se pregunte en qué idioma hablamos. Sigamos con esta analogía centrándonos en la lengua. En una fase determinada, existen unas palabras más importantes que otras. El conocimiento de la lengua permite adivinar las palabras que el interlocutor aún no ha pronunciado. Lo mismo puede aplicarse a la música. Determinadas notas, como la tónica, que definen la tonalidad del fragmento interpretado, poseen más importancia que otras, que en cierto modo le son impuestas; a eso se le llama jerarquía. La tónica se repite y normalmente acaba la frase, otorgándole un carácter de estabilidad. De este modo, el cerebro construye una organización jerárquica de notas y acordes, una especie de interpretación, sin que dichas notas (o acordes) se sucedan necesariamente una tras otra en el fragmento.
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